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O. INTRODUCCION 

La Hoja de Serradilla (n° 12-26) se encuentra situada en la zona suroc­
cidental de la provincia de Cáceres, siendo sus rasgos geográficos más 
significativos la Sierra de las Corchuelas, al NE y el río TaJo, que forma en 
la actualidad parte del vaso de la presa de Alcántara. 

Geológicamente se encuentra dentro del Macizo Hespérico y más 
exactamente en la zona meridional de la Unidad Geológica Centroibérica 
(JULlVERT, M. et al 1974). 

Desde el punto de vista litoestográfico se distinguen una serie de ma­
teriales, de origen sedimentario cuyo máximo exponente a escala regional 
es el denominado Complejo Esquisto Grauváquico (C.E.G.) de posible 
edad Precámbrico superior, que dentro del marco de la Hoja queda recu­
bierto en una gran superficie por materiales detrítico neogenos. A parte, y 
localizados en la zona NE afloran sedimentos paleozoicos que abarcan 
desde el Ordovícico inferior al Silúrico inferior, también parcialmente re­
cubiertos por materiales neógenos. 

Tectónicamente, la característica más acusada, es la existencia de una 
primera fase de deformación hercínica que origina pliegues de dirección 
NO-SE de plano axial subvertical, a los cuales, a escala regional, se aso­
cian fallas sensiblemente paralelas a aquellos. 

Desde el punto de vista morfológico se caracterIZa por el dominio de 
las diversas sierras, formildas por materiales paleozóicos. Fuera de él, 
donde aflora el c.E.G., la característica más esencial es el encajonamiento 
de los rios y arroyos que tienden a formar verdaderas hoces. 

Sobre los materiales arcósicos terciarios, con formas más o menos alo­
madas, se disponen sedimentos pliocuaternarios y cuaternarios, que van 
a dar lugar a superficies aplanadas. 

Entre los antecedentes geológicos más recientes, cabe mencionar en­
tre otros, los trabajos de LOTZE (1945-1966), FIGUEROLA 
(1963-1975), PARGA (1970), BOUYX (1970), SOS BAYNAT, V., Y PE-
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REZ REGODON (1958); las tesis doctorales de BOCHMAN (1956), 
KELCH (1957) y SCHMIDT (1957) y las Hojas geológicas del plan 
MAGNA, realizadas por TENA DAVILA; RUIZ, M. (1980) y MARTII\J HE­
RRERO, D., Y BASCONES ALVIRA, L (1978-1982), dentro de la provin­
cia de Cáceres. Por último hay que mencionar en áreas próximas de la 
zona portuguesa, los trabajos realizados por THADEO (1951 " TEXEIRA 
(1955-1959); TORRE DE ASUNCAO et al (1965) y OEN ING SO EN 
(1970). 

Con relación a las áreas graníticas mencionaremos el trabajo histórico 
de EGOZCUE y MALLADA, (1876) Y los ya recientes realizados por CO­
RRETGE CASTAÑON, LG. (1976-19811 Y GARCIA DE FIGUEROLA, 
CORRETGE y SUAREZ (1971). 

1 ESTRATIGRAFIA 

La Hoja de Serradilla (n' 12-26) se encuentra ocupada en casi un 50% 
de su superficie por sedimentos neógenos, perteneciente a dos cuencas 
bien diferenciadas: Cuenca de Talaván-Torrejón El Rubio y Cuenca del 
Tiétar. Aparte, merecen especial atención los materiales del Complejo Es­
quisto Grauváquico, cuyos afloramientos se extienden por toda la Hoja, 
aunque cubierto, en una gran superficie, por los sedimientos terciarios. 
Sobre aquellos (C.E.G.I, y en clara discordancia erosiva se disponen los 
materiales paleozoicos que abarcan términos desde el Ordovícico inferior 
al Silúrico inferior. 

Finalmente cabe señalar los sedimentos cuaternarios que en el marco 
de la Hoja que nos ocupa tienen un especial desarrollo en lo que se refie­
re a depósitos de terraza y glacis principalmente. 

1.1. PRECAMBRICO SUPERIOR 

1 .1.1. Grauvacas, esquistos y pizarras (1 ) 

Esta unidad cartográfica se encuentra constituída por grauvacas, es­
quistos y pizarras que se disponen en niveles alternantes de muy diversa 
potencia, que varía entre niveles milimétricos a capas métricas. 

Se han observado en numerosos puntos, estructuras sedimentarias 
inorgánicas, como: ripples, estratificación lenticular y fláser, laminaciones 
horizontales. estratificaciones cruzadas curvas y estratificaciones grada­
das. 

Por otra parte el estudio al microscopio de diversas muestras, ha per­
mitido reconocer los siguientes tipos de materiales. 
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- Metagrauvacas verdosas con textura esquistosa o granolJlástlciJ y 
componentes principales cuarzo, fragmentos de chert, clorita, senclta, 
plagioclasas y feldespato potásico, que llevan a su vez turmalina, circón y 
opacos como minerales accesorios. Estas rocas detríticas tienen una ma 
triz sericítica-c1orítica de más de 15%, con c1astos de cuarzo. plagioclasa 
y feldespatos de tamaño arena fina. En algunas láminas aparecen frag­
mentos de rocas grauvaquizadas, micas detríticas fuertemente plegadas 
y efectos de presión solución en granos de cuarzo en contacto con los 
planos de esquistosidad ricos en hematites. 

- Filitas grises con textura Jepidoblástíca muy fina con sericita­
moscovita, clorita y cuarzo como componentes principales. 

- Cuarzofilitas con textura blastopelítica con cuarzo, seriClta-moscovlta, 
clorita y algunos feldespatos como minerales principales. 

Esquistos cuarzosos (grises y verdes) con textura esquistosa que tie­
nen como minerales principales cuarzo, sericita, clorita, ¡Imenita, plagio­
clasa y biotita, siendo sus accesorios circón, turmalina y opacos. El tama­
ño modal del grano corresponde a arenas finas y muy finas, según las 
bandas, y una matriz limo-arcillosa muy abundante con un c1ivaje algo 
grosero que tiene, en sus planos, abundantes minerales opacos (ilmenita). 

Pizarras sericíticas-clorítícas con textura granolepidoblástica (esquisto­
sa) y color gris-verdoso, ocasionalmente negro, en donde se encuentran 
cuarzo, clorita y sericita como componentes principales, y que tienen he­
matites, opacos y circón como minerales accesorios, I:stas rocas detríti­
cas tienen por lo general, un tamaño de grano inferior a las 10 micras e 
incluyen de un 10% de clastos de tamaño limo. Son frecuentes los cuar­
zos alargados recristalizados de más de 30-40 micras de longitud y nó­
dulos ferruginosos microesféricos, transformados posteriormente en he­
matites, así como mícronódulos detríticos de 60 micras aproximadamen­
te de clorita con hábito diferente del de la sin metamórfica. Finalmente, 
más del 50% corresponde a entramados lepidoblásticos de clorita y seri­
cita recristalizada durante la esquistogénesis. 

Aparte, y en menor proporción se han identificado niveles centlmétrl­
.;os de cuarcitas de grano fino o formadas por grandes cristales de cuar­
zo. Micasquistos con cuarzo de grano fino y cloritas alargadas en seccIo­
nes de pequeño tamaño y orientadas según la esquistosídad principal. 

- También en menor proporción, y con características lentejonares apa­
recen niveles conglomeráticos (metaconglomerados) con cuarzo y plagio­
clasas como minerales principales, en una matriz cuarzo-micácea. 

La potencia total es imposible de determinar, estimándose en más de 
2.000 m. a partir de los cortes realizados, Sobre esta unidad y en clara 
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discordancia, se situan los sedimentos paleozoicos del Ordovícico Infe­
rior, caracterizados en esta Hoja por cuarcitas (cuarcita armonicana). 

Finalmente, hay que señalar que esta unidad presenta una importante 
zona de alteración a escala regional en el contacto con el Paleozoico que 
imprime unas tonalidades rojizas y violáceas muy características. 

A toda esta potente serie detrítica, definida en Portugal por CARR I NG­
TON DA COSTA (1950) y equivalente a las capas de Valdelacasa descri­
tas por LOTZE (1956). se le atribuye una edad Precámbrico Superior­
Cámbrico inferior. 

La posición que a nivel regional y en vertical poseen las facias descritas 
anteriormente, pese a la falta de un estudio macrosecuencial más detalla­
do, dado la falta de buenos afloramientos y el intenso plegamiento exis­
tente, hace pensar en un ambiente menos profundo que evoluciona de 
condiciones proximales a distales, en relación con abanicos submarinos 
profundos. 

Se han tomado 18 muestras para estudios palínológicos en los mate­
riales de esta hoja, de las cuales, 5 han dado resultados positivos. Estos 
son: 

Lutitas grisáceas con posibles piritas de oxidación. Microfósiles esca­
sos y mal conservados. Se encuentran: 

Synsphaeridium sp. 
Pterospermopsimorpha sp. 

- Lutitas finamente laminadas. Color gris oscuro y cristales de pirita. Se 
han reconocido: 

Lophosphaeridium sp. 
Bavlinel/a faveolata 
Pterospermopsimorpha sp. 
Leíosphaeridía sp. 
Cianofíceas del orden Chroococcales. 

Lutita compacta de color gris oscuro. Contienen: 
Bavlinel/a faveolata 
Protosphaeridium flexosum 
Pterospermopsimorpha sp. 
Restos de Cianofíceas. 

- Lutitas compactas de color gris oscuro. Contienen: 
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Lophosphaeridium ? sp. 
Bav/inella faveolata 
Microfósiles escasos pero bien conservados. 

Lutita de- color gris oscuro. Contiene: 
Leiosphaerídia sp. 
Trachísphaeridíum sp. 



- Lutita gris, compacta y con pirita alterada. 
Materia orgánica diseminada en el residuo palinológico. 

Se han visto dos asociaciones de fósiles. 
La primera muestra de las antecitadas dió la siguiente microfauna: 

Synsphaeridium sp. 
Pterospermopsimorpha sp. 

La distribución de la asociación es Rifeense-Cámbrico, pero la posición 
geométrica que presentan induce más a considerar como precámbricas 
las capas que la contienen, que como cámbricas. 

La segunda asociación que aparece al norte está representada por acri-
tarcos: 

Bavlínella faveolata 
Protosphaeridium flexosum 
Pterospermopsímorpha sp. 
Lophosphaeridium sp. 
Leíosphaeridía sp. 
Trachysphaerídíum sp. 

y por metazoos: 
Neonereites ? sp. 

Esta asociación tiene una distribución para los acritarcos entre el Vén­
dico y el Cámbrico inferior. La abundancia de la especie faveolata y el tipo 
de icnofósiles existentes apuntan a que deba ser incluída en el Vendiense 
(probablemente superior). 

1.2. PALEOZOICO 

Los sedimentos que configuran las diferentes sierras de la Hoja, (Serra­
dilla, Umbría, Canaleja, Corchuelos y de la Peña) son en su totalidad de 
edad paleozoica. En su conjunto forman una estructura sinclinal que se 
ha dado en llamar Sinclinal de Cañaveral, al estar esta localidad geográfi­
camente situada en la zona media de su largo recorrido longitudinal, tan­
to hacia el O por donde continúan internándose en Portugal, como hacia 
el E, en donde termina próximo al Puerto de Miravete. 

La serie tipo la hemos establecido en la carretera de Trujillo a Plasencia 
por lo que parte de ella se encuentra ya en la Hoja n° 12-25 Malpartida 
de Plasencia, situada en el borde N de la que nos ocupa. 

Son seis los tramos cartográficos separados, de los cuales los cuatro 
primeros corresponden al Ordovícico y los dos superiores al Silúrico Infe­
rior. 

Con relación a la litología, nos encontramos con una serie detrítica for-
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mada por cuarcitas y pizarras en distintos tramos, que son a su vez los 
que condicionan morfológica mente todo el contexto geográfico de los di­
ferentes relieves. 

1.2.1. Ordovícico Inferior 

1.2.1.1. Cuarcitas. Cuarcita armoricana (2) 

Los sedimentos de este tramo constituyen la unidad basal de los depó­
sitos paleozoicos de la Hoja, o al menos, la unidad basal no visible o ine­
xistente, ya que hacia el O y N y dentro de las Hojas noS 10-25, 12-25 y 
11-26, Coria, Malpartida de Plasencia y Cañaveral respectivamente apa­
recen por debajo de ella y en diversos puntos: un tramo cuarcítico y piza­
rroso, y otro conglomerático, ambos pertenecientes al Ordovícico inferior. 

Este tramo da lugar a los mayores relieves dentro de la Hoja, y que por 
su gran continuidad fuera de la misma, constituye un claro nivel guía a 
escala regional. 

En conjunto se compone de cuarcitas blancas, dispuestas en dos tra­
mos (Figura n° 1): 

El inferior se encuentra formado por cuarcitas blancas y grises claras 
en capas de 1 m a 1,6 m, bien estratificadas en donde se observan su­
perficies muy deformadas y estratificaciones cruzadas a mediana escala. 

Son características la fusión de bancos y la uniformidad lateral. La po­
tencia media para este tramo se estima entre los 70-80 m. 

El superior consiste en una serie formada por cuarcitas y areniscas 
cuarcíticas grises con intercalaciones de pizarras grisáceas micáceas. Los 
niveles cuarcíticos tienen una potencia media de 8 cm-1 O cm, no supe­
rando a nivel de estrato los 35-40 cm. La potencia total para este tramo 
se estima del órden de los 100 m. 

Para los niveles de pizarra la potencia se estima 4 cm-7 cm, siendo de 
15 cm las capas máximas observadas. Las características sedimentarias 
más significativas corresponden a bandeados que pueden dar lugar a ho­
jas, laminaciones cruzadas y laminaciones de ripples de olas. 

La abundancia de recubrimientos cuaternarios de tipo coluvionar que 
bordean estos resaltes cuarcíticos impide tomar series completas. No 
obstante, y a nivel puntual se han podido determinar para el tramo supe­
rior las siguientes características sedimentarias: 

- En el Salto del Gitano (carretera de Trujillo-Plasencia) se observan en 
un tramo 12 m de potencia, secuencias positivas en tramos que oscilan 
entre 6 cm y 65 cm con dos términos bien definidos: 

1 er término: areniscas y/o cuarcitas en laminaciones de ripples de ola y 
cruzianas en la base. Potencia de paquetes 13 cm-lB cm. 
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FIG 1 
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2°término: alternancia a nivel de láminas de lutitas, limolitas o arenis­
cas de grano gris con laminaciones de ripples. Potencia de paquetes 20 
cm a 24 cm. 

- Para el Puerto de la Serrana (Hoja n° 12-25 Malpartida de Plasencial 
se ve en el corte con la carretera de Trujillo a Plasencia, una megase­
cuencia negativa de 7 m de potencia, formada por cuatro secuencias, que 
en vertical aumentan de potencia y que están constituídas por dos térmi­
nos. 

1·' término: alternancia de cuarcitas-areniscas con pizarras, limolitas o 
areniscas de grano fino. Presentan como estructuras sedimentarias más 
frecuentes, en los niveles de granulometría más gruesa: estratificación 
lenticular, superficies de ripples, laminaciones de ripples y pistas horizon­
tales. 

2~ término: cuarcitas gris claras en capas de 10 cm-70 cm con superfi­
cies entre capas muy netas, y en donde predominan las estratificaciones 
cruzadas. 

En conjunto este tramo cartográfico que hemos dado en llamar cuarci­
ta armonicana, se podría interpretar como originado, en un medio marino 
de plataforma somera con características transgresivas. 

Del estudio petrográfico de diversos muestras, se desprende la existen­
cia, para la parte basal de todo el tramo cartográfico, de cuarcitas, con 
textura granoblástica heterogranular o inequigranular con tendencia es­
quistosa. Su componente principal es el cuarzo en un 95%, siendo sus 
accesorios sericita-moscovita, clorita, circón, minerales opacos, rutilo, xe­
notima y esfena. 

El tamaño de los granos de cuarzo varía desde 20 micras a cristales 
próximos a 1 mm, aunque los tamaños más frecuentes corresponden a 
100-250 micras. Los granos de cuarzo aparecen, en alguna muestra, 
algo alargados, lo que nos indica una esquistosidad muy poco marcada. 
Los filosilicatos aparecen en escasa proporción y situados entre los gra­
nos de cuarzo, no existiendo ninguna orientación preferente. El hecho de 
que aparezcan diseminados entre estos cristales indica la escasez de ma­
triz arcillosa de la roca original. 

Para la parte superior se han reconocido: 

- Filitas de tendencia limolítica con textura blastopelítica de tendencia 
blastosamítica y esquistosa con ligero bandeado, cuyos componentes 
principales son moscovita-sericita. clorita y cuarzo, en tanto que apare­
cen opacos (hematites). turmalina y feldespatos, como minerales acceso­
rios. 

Es característica la disposición de los filosilicatos tanto por reorienta­
ción como por crecimiento orientado, según los planos de esquistosidad 

S1' 
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También, y según estos mismos planos se observan cuarzos elongados 
y acumulación de opacos (hematites), en forma de granos finos. 

- Cuarcitas recristalizadas con textura granoblástica heterogranular de 
tendencia esquistosa, cuyo componente principal es el cuarzo, que alcan­
za el 90-95% en tanto que los opacos (pirita). circón, rutilo, sericita­
moscovita y turmalina, entran a formar parte como minerales accesorios. 

La recristalización es muy acusada con contactos entre granos fuerte­
mente suturados e interpenetrados. El tamaño de grano de los cuarzos 
suele ser medio-grueso, existiendo en la zona de deformación más inter­
na, bandas de deformación y láminas de Boehm. Tanto el circón como el 
rutilo, este último más escaso, son granulares y muy redondeados. 

Todo este tramo descrito ha sido tradicionalmente admitido como re­
presentante del Skidaviense, sirviendo a su vez de nivel cronoestratigráfi­
co dentro del ámbito hercínico. 

Aparte de los restos de cruzianas y skolithos inclasificables, vistos en 
toda nuestra área de trabajo, hemos localizado icnofósiles clasificados 
como Cruziana rugosa D'ORBIGNY y Skolithos, sp. que corresponden al 
Ordovícico Inf. (probable Arenig). Por ello asignamos a estas cuarcitas 
una edad Ordovícico Inferior. 

1.2.2. Ordovícico Medio 

1.2.2.1. Pizarras con intercalaciones de cuarcitas (3) 

En concordancia con la cuarcita armonicana, se deposita una serie pi­
zarrosa con intercalaciones cuarcíticas, más frecuentes hacia el techo, 
cuya potencia total se estima entre 300 m y 350 m, y que forma una cIa­
ra depresión tropográfica. 

En la zona central de la estructura (carretera de Trujillo a Plasencia) se 
ha establecido una columna tipo (figura n° 2), parte de la cual queda in­
cluída en la Hoja n" 11-26 (Malpartida de Plasencia) y que de muro a te­
cho corresponde a: 

Pizarras violetas y negras masivas con restos de trilobites y abundan­
tes cubos de pirita, potencia 100 m. 

- Pizarras negras con intercalaciones cuarcíticas. Las cuarcitas son por lo 
general grises y se presentan bien en tramos de 2 m a 3 m, cuyos bancos 
van de 0,3 m al, 1 m, o bien se localizan en zonas de areniscas de grano 
fino alternando con limolitas y pizarras. a nivel de lámina o capas de 2 cm 
a 30 cm, en cuyo caso adquieren geometría lenticular presentando lami­
nación cruzada y laminación debida a ripples. Potencia 1 50 m-l 60 m. 
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- Areniscas cuarcíticas con niveles pizarrosos intercalados. Los niveles 
areniscosos presentan potencias de 4 cm a 20 cm cuando son de grano 
fino, y de 50 cm a 60 cm al ser de grano grueso. En algunos niveles la 
transición entre las dos litologías citadas a nivel de lámina proporcionan a 
esta facies el aspecto característico bandeado en donde los términos de 
grano más fino, lutitas y limolitas son de tonos gris oscuro, siendo las 
arenas cuarcíticas más claras. Como estructuras sedimentarias se pue­
den citar: laminación cruzada, laminación de ripples y pistas en los térmi­
nos lutíticos. Potencia de 60 m a 75 m. 

El medio de sedimentación en que se depositaron los materiales de 
esta unidad corresponderían a una plataforma somera ya establecida en 
donde la existencia de grandes tramos pizarrosos sin estructuras ni se­
cuencias aparentes, las colocaría en zonas de plataforma con escaso 
aporte arenoso y poco energéticas en las que era posible, no obstante, el 
desarrollo de trilobites. Unicamente en los tramos cuarzo-areníticos inter­
calados en ellos, pueden determinarse oleajes y corrientes capaces de 
aportar detríticos más gruesos, dando lugar a la acumulación de cuerpos 
arenosos de distintas escalas, que llegan a ser dominantes a techo de 
todo el conjunto. 

Las características petrográficas más representativas, son las siguien­
tes: 

- Filitas con textura blastopelítica lepidoblástica o blastosamítica y es­
quistosa. Los minerales principales son: moscovita-sericita, clorita y cuar­
zo, y los accesorios turmalina, óxidos de hierro, circón y opacos. Son 
abundantes los granos de cuarzo alargados según planos de esquistosi­
dad S" así como finos filosilicados, situados en esos mismos planos. 

Por último, las turmalinas cuando aparecen, se encuentran muy redon­
deadas con aspecto típicamente detrítico. 

- Cuarcitas algo ferruginosas o micáceas con textura blastosamíticas a 
granoblásticas que tiene como principal componente el cuarzo y en algún 
caso moscovita y como accesorios, turmalina, circón, opacos-limolita, ru­
tilo, y moscovita-serie ita. Los granos de cuarzo parecen en su mayoría 
nuevos, no observándose contornos o formas típicamente detríticas. En 
general parece existir una elongación muy poco marcada, concordante 
con la que tienen los filosilicatos y que correspondería con la esquistosi­
dad Sl' 

En un análisis petrológico de areniscas de estas mismas rocas se ha 
observado que se encuentran formadas por un 85% de cuarzo, con un 
2% de cemento ferruginoso y un 12% de matriz clorítica. Las fracciones 
son del 85% de limo y 13% de arcilla. 

En todo el tramo no hemos encontrado fauna representativa, pero para 
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la zona de Mirabel (Hoja n° 11-25 Torrejoncillo) SCHMIDT (1957) en fa­
cies equivalentes a la que nos ocupa clasifica: 

Calymene (Synhomalonotus) tristani (BROGN), I/Iaenus giganteus BU R­
MEISTER, IIlaenus sp. Restos de Trilobites, Orthis ribeiroi SHARPE y Ort­
his sp. pertenecientes al Llandeilo. 

Por nuestra parte y en esta misma zona de Mirabel hemos recolectado 
fauna en la que se han clasificado: 

Neseuretus (Neseuretus) ef. Tristani (BRONGNIART), Ctenobolbina his­
paniea (BOR N) y Primitia? sp. que corresponde a una edad Llanvirniense. 

También en la Sierra de Serradilla, dentro ya de la Hoja n° 12-25 (Mal­
partida de Plasencia) recolectamos fauna clasificada como: 

Redoma deshayesí ROUAULT, Praeleda ef. eiae (SHARPE), Neseuretus 
ef. Tristani (BRONGNIART). 

Caeemia ribeiroi? (SHARPE) y Orthocerida indet., cuya asociación per­
tenece al Llanvirniense probablemente superior. 

Finalmente, y en el ámbito de la Hoja n° 10-25 (Coria) en un aflora­
miento equivalente a las areniscas del techo de todo este tramo cartográ­
fico, hemos encontrado fauna clasificada como: 

Heterorthina ef. Kerfornei MELOU y Heterortihina sp. que pertenecen ya 
al Llandeilo. 

Por todo lo expuesto, consideramos a todo este tramo como de edad 
Llanvirniense-Llandeilo. 

1.2.3. Ordovícico Medio-Superior 

1.2.3.1. Cuareitas(4) 

Esta unidad que se dispone concordante con la anterior, se encuentra 
formada por cuarcitas que son fácilmente identificables, al dar lugar a un 
resalte que destaca entre dos unidades que generalmente ocupan zonas 
de depresión topográfica. 

Las cuarcitas son gris claras de grano medio-fino, bien estratificadas en 
capas de 0,1 m a 1,2 m, en donde son frecuentes las acuñaciones que 
originan geometrías lenticulares. 

Todo el conjunto se dispone en paquetes que van desde los 2,5 m a los 
3,0 m de potencia. 

Intercalados entre estos paquetes aparecen niveles más areniscosos 
en capas de 1 a 5 cm, y lutitas que presentan laminaciones de ripples y 
pistas (Figura n' 3). 

Las condiciones establecidas hacia el techo de la unidad anterior (3) se 
acentúan para ésta, ya que aquí el depósito arenoso es fundamental. 

Se puede pensar en una zona de plataforma muy agitada, sujeta a la 
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acción de olas y corrientes con desarrollo de fauna y bioturbación impor­
tante. 

La potencia total en toda la sierra es bastante uniforme, siendo del or­
den de los 60 m. 

En el estudio petrográfico de muestras representativas de esta unidad 
se observa: 

Cuarcitas y cuarcitas micáceas, con textura granoblástica, bien con 
tendencia elongada y algo esquistosa o poligonal, en donde el componen­
te mineralógico principal es el cuarzo, en tanto que como accesorios apa­
recen circón, turmalina, chert, rutilo, leucoxeno y minerales opacos. 

El tamaño de los granos de cuarzo varía entre 30 micras y 150 micras, 
en donde se pueden observar o una cierta elongación al tener los contac­
tos suturados o interpenetrados o bien aparecen con bordes rectos que 
dan lugar a una tendencia poligonal. El chert suele encontrarse en forma 
de nódulos irregulares o redondeados con tamaños medios de 0,1 a 0,12 
mm. Las micas son finas y aciculares con longitudes de 10 micras a 30 
micras. 

La turmalina suele estar asociada con óxidos de hierro y normalmente 
recrecida. El circón puede presentar formas redondeadas o irregulares. Fi­
nalmente el rutilo suele estar muy alterado a leucoxeno. 

Del análisis petrográfico de areniscas, para este tipo de rocas en las 
que se observa, que el cuarzo forma parte del 90% de la lámina con un 
10% restante de matriz clorítica. Las fracciones corresponden un 90% 
limo y 10% arcillas. Los granos son de tamaño medio con un gran redon­
deamiento. 

Los únicos restos de fauna clasificable, corresponden a los existentes 
en una muestra tomada en el camino particular a los saltos de Torrejón 
(Hoja n° 12-25 Malpartida de Plasencia). Dicha muestra se situaría en la 
base de todo este tramo cartográfico y en ella se han clasificado: 

(Sinuites) cf. hispanica, (BORN) y Echinodermata? indet. que permiten 
datar estos depósitos como Llandeilo-Caradoc Inferior. 

Al no tener fauna que nos delimite con exactitud el techo de estas 
cuarcitas, no nos es posible precisar cuando terminó su sedimentación, 
por lo que les asignaremos una edad global de Llandeilo-Caradoc. 

1.2.4. Ordovícico Superior 

1.2.4.1. Pizarras (5) 

Finaliza la sedimentación del Ordovícico con unos depósitos pizarrosos 
que intercalan algunos niveles, que se hacen más frecuentes hacia el te­
cho de la serie. 
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Se ha establecido una serie en la confluencia de los ríos Tajo y Tiétar, 
al N. de la Sierra de la Umbría (Hoja n" 12-25 Malpartida de Plasencia) 
que consideramos representativo para toda la sierra (Figura n" 4). De 
muro a techo: 

Lutítas y limolitas grises oscuras con capas de areniscas en bancos de 
4 a 50 cm., de tonos blancos o gris-verdosos. Las areniscas presentan 
geometría lenticular, laminaciones de ripples y a veces estratificación en 
surco y pistas. Potencia, 28 m. 

- Pizarras negras dando tonos verdosos por alteración. Los 5 metros su­
periores son arenosos, presentando laminaciones y apareciendo muy bio­
turbadas. Contienen a techo restos de fauna. Potencia 20 m-24 m. 

Alternancia de areniscas laminadas con pizarras; estas últimas están 
subordinadas. Aparece bioturbación en todo el tramo. Potencia 1,6 m. 

- Areniscas feldespáticas en capas de 0,35 a 1,10 metros de tonos gri­
ses claro a pardos. Separándolos aparecen capas de naturaleza pizarro­
sa-Iutítica de hasta 0,13 m de potencia. En la base de los bancos de are­
nicas se localizan cantos blandos. Potencia 10m. 

- Alternancia de pizarras y limolitas y niveles de areniscas de grano fino 
(1 a 5 cm de potencia). Algunos tramos presentan bioturbación muy alta 
de tipo horizontal. Potencia 50 m a 60 m. 

- Areniscas grises en capas de 8 a 30 cm., pueden alcanzar hasta 1,5 
metros. Aparecen separadas por areniscas de grano más fino y limolitas 
de aspecto lajeado que presentan laminación de rípples y bíoturbación 
abundante. Es frecuente el acuña miento de capas de areniscas y la pre­
sencia de estratificación cruzada. En este tramo se localizan restos de 
Braquiópodos. Potencia 20 m. 

- Pizarras negras, verdosas por alteración, con algunos niveles de limolí­
tas y areniscas de grano fino. Presenta bioturbación. Potencia 50 m. 

- Lutitas y areniscas ordenadas secuencialmente, dando una rítmita con 
predominio de las lutitas. La potencia de las secuencias oscila entre los 
15 y 32 cm. Su característica fundamental es la existencia de marcas de 
corriente de dirección S-N. La secuencia más sencilla comienza con una 
superficie erosiva muy plana, con flutes, tool marks y otras marcas, que 
da paso a areniscas con granoselección positiva, ripples y a veces lami­
nación convoluted. El término final lo constituyen lutitas. A veces apare­
cen secuencias más complejas. Potencia 53 m. 

- Lutitas negras masivas con capas slumpizadas de areniscas. Potencia 
36 m. 

- Areniscas de tonos amarillentos con lutitas negras. Es frecuente en 
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todo el tramo la existencia de capas de areniscas deslizadas y slumpiza­
das, laminación convoluted, estructuras de deformación, climbing ripples 
y pistas horizontales. También existen ortoconglomerados con cantos re­
dondeados y deformados unidos a niveles con estructuras de deforma­
ción. Lateralmente las capas se acuñan o pasan de tener una posición 
normal a estar slumpizadas. Las direcciones obtenidas en las marcas de 
corriente (fundamentalmente flutes) dan también dirección S-N. Potencia 
75 m. 

Con relación al medio de deposición, se ha podido ver que en la parte 
inferior de esta Unidad (los 210 metros basales), las condiciones de sedi­
mentación se pueden considerar análogas a las de las unidades infraya­
centes. El depósito se verifica en zonas de plataforma marina, caracteri­
zada por condiciones energéticas bajas que se ven interrumpidas esporá­
dicamente por el incremento de la energía y el aporte de materiales detrí­
ticos tamaño arena que llegan a dar megaformas. En estos ambientes se­
rían capaces de desarrollarse diferentes organismos que llegan a producir 
una bioturbación total del sedimento. 

Estas condiciones muestran un cambio importante en la mitad superior 
de la Unidad que se manifiestan por la inestabilidad de la plataforma y la 
modificación en el tipo de sedimentación. 

La acción de corrientes unidireccionales persistentes de dirección S-N 
y de olas, dan lugar a secuencias rítmicas que probablemente haya que 
relacionar más con capas turbidíticas generadas por tormentitas que con 
abanicos turbidíticos profundos. En este marco la tasa de sedimentación 
es elevada y se crea además una paleopendiente ligeramente oblícua a 
las direcciones de corrientes. 

La bioturbación pasa a ser casi exclusivamente de tipo horizontal. 
La potencia total de esta unidad para toda la Sierra del Cañaveral, se 

estima entre los 260 m y 350 m. 
Del estudio de diversas muestras tomadas en distintos niveles de la se­

rie, ha permitido observar las siguientes características petrográficas: 

- Filitas con textura de blastosamítica o blastopelítica, según los casos, 
cuyos componentes mineralógicos principales corresponden a cuarzo, 
moscovita y clorita y como accesorios más abundantes aparecen feldes­
patos, opacos-óxidos de hierro y circón. Las moscovitas que aparecen 
orientadas por efecto tectónico son de gran tamaño y muy abundantes, 
por lo que se podría pensar en la existencia de gran cantidad de minera­
les arcillosos en la roca original. Los granos de cuarzo, suelen estar elon­
gados unas veces por aplastamiento y otras por un crecimiento, ya que 
sus bordes son muy irregulares, y van asociados con filosilicatos. 

- Cuarcitas con textura blastosamítica de grano fino esquistosa que se 
compone fundamentalmente de cuarzo. Como accesorios más frecuentes 
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aparecen opacos, cloritas, sericita, moscovita, plagioclasa, circón y rutilo. 
Los contactos entre los granos de cuarzo son de formas irregulares y algo 
interpenetrados. Los filosilicatos se encuentran orientados y a veces 
constituyen lechos finos. El carácter heterogranular es debido a la exis­
tencia de recristalización intergranular, en general de tamaños más infe­
riores y subordinadas a los de mayor tamaño. 

No se ha recolectado fauna en esta unidad cartográfica, por lo que la 
suponemos situada en el Ordovícico Superior en base a los datos faunís­
ticos situados en materiales infra y suprayacentes. 

1.2.5. Silúrico Inferior 

1.2.5.1. Cuarcitas (6) 

En concordancia sobre los sedimentos del Ordovícico Superior, se ini­
cia la sedimentación del Silúrico con un pequeño tramo cuarcítico de 5 m 
a 15m de potencia que entraña, en muchos puntos gran dificultad carto­
gráfica, pero que se ha creído oportuno separar a riesgo de exagerar su 
espesor, al ser un tramo de gran interés dentro de todo el contexto de la 
serie paleozoica. 

Se trata de cuarcitas gris-blancas bien estratificadas en paquetes grue­
sos próximos a 1 m, en donde se pueden ver algunas granoselecciones y 
estratificaciones cruzadas. 

Las condiciones de sedimentación serían una continuación de la plata­
forma ya existente en donde los aportes detríticos más gruesos se depo­
sitan de una forma preferente. 

Al microscopio se han determinado cuarcitas con textura granoblástica 
a veces heterogranular que tienen como minerales principales cuarzo, se­
ricita-moscovita y clorita y como accesorios rutilo, leucoxeno, óxidos de 
hierro, circón, turmalina y feldespatos sódicos. El cuarzo, que está como 
principal componente, varia tanto en forma como en tamaño de grano, 
existiendo en algunos poligonitización. También se observa en algunas 
muestras elongaciones de cuarzo, así como óxidos en sus bordes. A su 
vez los filosilicatos suelen presentar una cierta orientación. 

El hecho de no haber encontrado fauna en este nivel cuarcítico, nos 
obliga a suponer que su sedimentación se produciría dentro del Silúrico, 
ya que las dataciones más precisas de las pizarras ampelíticas con grap­
tolites del tramo suprayacente, corresponden al Llandovery Medio­
Superior. Por ello, parece lógico considerar el tránsito Ordovícico-Silúrico 
en la base de este tramo cuarcítico. 
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1.2.5.2. Pizarras, areniscas y pizarras ampelíticas. Tuff diabásico (V) (7) 

Sobre los materiales cuarcíticos de la base del Silúrico, continúa en 
concordancia una serie pizarrosa con algún nivel areniscoso, que consti­
tuye el tramo superior de la serie paleozoica aflorante en esta zona. 

Se trata de pizarras vinosas y grises y pizarras ampelíticas en niveles 
que no superan los 10 cm., y que intercalan areniscas rojizas en capas de 
3 cm a 5 cm. 

En la parte basal existen algunos niveles interestratificados con carác­
ter lentejonar, de rocas tufíticas (V) de los que hemos representado en 
cartografía, a modo de capa guía, uno de ellos que alcanza puntualmente 
los 5 m de potencia. 

Los afloramientos existentes terminan hacia el NO en las proximidades 
a Villarreal de S. Carlos (Hoja n' 12-25 Malpartida de Plasencia). En el 
camino particular de los Saltos de Torrejón, situado en esta última Hoja, 
se ha podido obtener la siguiente serie: 

Cuarcitas infrayacentes (6). 

- Pizarras violetas y verdes arenosas en niveles mili métricos a centimé­
tricos. Potencia 8 m. 

Alternancia centimétrica de niveles areniscosos marrones y blancos y 
pizarras verdosas con abundantes piritas. Potencia 8 m. 

Rocas volcánicas alteradas 7 m. 

- Pizarras arenosas grises y areniscas rojizas en niveles centimétricos. 
Potencia 2 m. 

- Rocas volcánicas alteradas. Potencia 0,7 m. 

- Alternancia centimétrica de areniscas y pizarras arenosas grises con la-
minaciones. Potencia 8 m. 

- Pizarras grises. Potencia 1 m. 

- Rocas volcánicas alteradas. Potencia 2,5 m. 

- Pizarras verdosas con laminaciones. Potencia 2 m. 

- Alternancia de pizarras-areniscosas gris-marrón con laminaciones en 
capas de hasta 10 cm, y areniscas rojizas en niveles de 3 cm a 5 cm. En 
todo el tramo abundantes cubos de pirita de hasta 1 cm. Potencia 10m a 
15 m. 

- Alternancia de pizarras arenosas, areniscas y pizarras ampelíticas ne­
gras, en capas centimétricas. Potencia 10m a 15m. 

- Pizarras ampelíticas y pizarras negras con abundantes piritas y nódulos 
piritosos de hasta 3 cm de diámetro. Restos de Graptolites. 
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Las condiciones de plataforma marina somera ya establecidas, conti­
nuan durante la sedimentación de esta unidad, que se inicia con un régi­
men energético menor alternante que da lugar a niveles de pizarras y are­
niscas. En esta época existiría una cierta reactividad volcánica puesta de 
manifiesto por la existencia lentejonar de rocas tuffíticas. Seguidamente 
la plataforma tendría escasos o nulos aportes arenosos que pasaría a un 
régimen estable con predominio de pizarras negras y pizarras ampelíticas 
con graptolites. 

La potencia total para toda la Sierra se estima que no supera los 100 
m. 

Del estudio petrográfico sobre láminas realizadas en muestras tomadas 
en diversos puntos de esta unidad, ha permitido clasificar: 

- Filitas con textura blastopelítica orientada, cuyos componentes minera­
lógicos principales corresponden a cuarzo, moscovita-sericita y clorita, en 
tanto que sus accesorios principales son grafito, opacos, turmalina, circón 
y rutilo. Los filosilicatos predominan sobre el cuarzo, y se presentan en lá­
minas elongadas orientadas según la esquistosidad S l' 

Metagrauvacas con textura blastosamítíca algo orientada con cuarzo, 
sericita-moscovita y clorita como minerales principales y opacos, turmali­
na y circón como accesorios. Los granos de cuarzo presentan un bajo 
grado de recristalización al tener formas angulosas y bordes bastante ne­
tos. Los filosilicatos provienen de la fracción-arcillosa. 

- Diabasa anfibólica cuarcífera con textura dolerítica Ontergranular) con 
plagioclasa, actmolita, feldespato potásico? y cuarzo como componentes 
principales y como accesorios ilmenita, apatito, anatasa, clorita, epidota, 
clinozoisita, calcita y sericita. 

En esta Hoja no se han encontrado restos de graptolites clasificables, 
que existen en los niveles de pizarras ampelíticas pero en muestras to­
madas en niveles equivalentes de la Hoja n° 12-25 (Malpartida de PI a­
senciaL se han obtenido las siguientes clasificaciones: 

- E. Casas de las Navazuelas: Climaeograptus innotatus NICHOLSON; Pe­
talograptus cf. palmeus (BARRANDE); Spirograptus? ef. spiralis (GEI­
NITZ); Monograptus sp. y Pristiograptus? sp. Edad: L1andoveny, probable­
mente zonas crispus-griestonensis. 

- E. Casas de las Navazuelas: C/imaeograptus cf. sealaris (HISINGER); CIi­
maeograptus aft. innotatus (NICHOLSON); Pristiograptus c.f. nudus (LAP­
WORTH); Monograptus cf. tullbergi (BOUCEK) y Monoclimacis? cp. Edad 
L1andovery Medio-Superior. 

- Casa Blane-a: Monograptus ha/Ii (BARRAN DE); Monograptus cf. sedgwie­
ki (PORTLOCK); Spirograptus? turrieu/atus (BARRANDE) s1; Peta/ograp­
tus giganteus BOECEK y PRIBYL Y Ortograptus? aft. ínseetiformis NI­
CHOLSON. Edad L1andovery Medio-Superior. 
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- Casas de la Hidroeléctrica: 
Climacograptus sp.; Plistiograptus? sp. y Monograptidae? gen. et sp. in­
det. Edad Llandovery. 

Por todo ello consideramos que los depósitos que constituyen esta uni­
dad tienen una Edad Llandovery. 

1.3. Terciario 

Dentro del marco de la presente Hoja existen sedimentos terciarios, 
pertenecientes a dos cuencas claramente diferenciadas: 

Cuenca de Talaván-Torrejón El Rubio y cuenca del río Tiétar. 
La primera de ellas se extiende por la zona centro y sur de la Hoja y la 

segunda queda localizada en el extremo nororiental. 

a) Cuenca de Talaván-Torrejón El Rubio 

Se localiza el Sur de la Sierra de las Corchuelas, extendiéndose por la 
zona centro y sur de la presente Hoja y prolongándose por el Oeste hasta 
la localidad de Talaván, por el Sur hasta la de Monroy y por el Este hasta 
Jaraicejo. 

Se diferencian, al menos dentro del marco de la presente Hoja, en esta 
cuenca, dos unidades cartográficas con litologías bien definidas: una infe­
rior arcillosa, discordante sobre el Complejo Esquisto Grauvaquico y de 
carácter discontinuo; y otro superior, que se extiende por toda la cuenca, 
formada por arenas feldespáticas y gravas. 

b) Cuenca del Río Tiétar 

Fosiliza los niveles paleozoicos situados al NE de la Hoja y se prolonga 
hacia el NE hasta la Sierra de Gredos. Su litología dominate son arenas 
arcósicas de grano grueso. 

1 .3.1. Mioceno 

1.3.1.1. Arcillas (Cuenca de Talaván-Torrejón El Rubio) (3) 

Esta unidad cartográfica inferior se caracteriza por su intenso color 
blanco y se pueden diferenciar dos facies fundamentales que confieren a 
la unidad carácter cíclico. Los ciclos pueden tener potencias entre 2 y 4 
metros. Una está constituída por arenas de grano muy grueso, microcon­
glomeráticas de tonos blancos o gris verdoso, no feldespáticas. Local­
mente (minas de Torrejón) se ha observado la presencia de cicatrices 
erosivas sobre las que se apoyan conglomerados con cantos de hasta 5 
cm. de tamaño máximo que pueden interpretarse como facies de relleno 
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de fondo de canal. la otra facies está constituída por arcillas, con las que 
culminan los ciclos. la composición mineralógica responde así exclusiva­
mente a palygorskita (85%) y en menor proporción clorita (15%). 

Como se mencionó en la introducción tiene, esta unidad un carácter 
discontínuo y sua afloramientos se restringen en pequeñas manchas lo­
calizadas preferentemente al SW de la localidad de Torrejón El Rubio, en 
las proximidades de la carretera que une dicha población con la de Mon­
roy, dentro de la Hoja de Casar de Cáceres. 

No obstante, no se descarta la pOSibilidad de que esta unidad tenga 
mayor continuidad que la que se expone en la cartografía, pero debido a 
que el contacto con el infrayacente suele aparecer cubierto por pequeños 
derrubios, no es posible aseguarlo. 

El espesor de esta unidad, que atribuímos al Miocéno, no debe sobre­
pasar los 15m. en ningún punto. 

1.3.12. Arcosas (Cuenca de Talaván- Torrejón El Rubio). (9) 

Esta segunda unidad catográfica está constituída por arcosas feldespá­
ticas de grano muy grueso o grueso y gravas de tonalidades grises con 
zonas rojizas. Es frecuente la existencia de cantos dispersos de cuarzo o 
constituyendo niveles conglomeráticos de carácter lentejonar, en cuyo 
caso la composicón es prácticamente cuarcítica y los cantos se incluyen 
en una matriz arenosa de tamaño grueso. De forma esporádica, y muy lo­
cal, aparece también algún canto pizarroso o grauváquico procedente del 
Complejo Esquisto Grauváquico. 

Por lo que se refiere a las arenas pueden presentarse en forma masiva 
o bien con estratificación cruzada en surco. 

Del estudio de varias muestras para minerales pesados, se desprende 
que la moscovita y biotita, ilmenita y los fragmentos de mícaesquistos 
son los minerales que cuantitativamente aparecen de una forma abun­
dante, el leucoxeno aparece como frecuente y escaso en algunas mues­
tras, mOSICovita, biotita e ¡Imenita. Porcentualmente hay que señalar que 
la turmalina varía de 67% a 92% a la vez que la andalucita lo hace de 
29% a 6%. El resto, circón, rutilo-estaurolita granate anataxa clinozoisita, 
anfiboles y zoisita aparece en muy pequeña proporción, que varia según 
los casos del 1 % al 5%. 

A partir de estos datos, cabe pensar que la procedencia de estos mate­
riales sería de zonas afectadas por un metamorfísmo de contacto y de 
áreas graníticas próximas. 

El espesor máximo de esta unidad cartográfica que atribuimos al Mio­
ceno por correlaciones con sedimentos equivalentes en la región, se esti­
ma en 80 m., aproximadamente. 
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1,3,1,3. Arcosas y subarcosas (Cuenca del río Tíétar), (10) 

Los afloramientos de esta unidad se restringen al ángulo NE de la Hoja 
y erosionan y fosilizan los relieves paleozóicos, prolongándose en direc­
ción NNE. 

Esta unidad cartográfica está constituída fundamentalmente por arenas 
arcósicas y subarcosicas de grano grueso y muy grueso de tonos blan­
quecinos, entre los que se individualizan esporádicamente algún nivel len­
tejonar conglomerático de composición más cuarcítica. Son frecuentes 
los niveles arenosos endurecidos. 

Por lo general se presenta esta unidad de forma masiva o bien con es­
tratificaciones cruzadas grosera en surco. 

La potencia de esta unidad de clara procedencia de las rocas graníticas 
situadas al N, no sobrepasa los 45 m. dentro del marco de la Hoja. No 
obstante más al Norte existen datos de algún sondeo realizados con fines 
hidroeológicos que indican espesores próximos a los 100 m. 

La edad de esta unidad eminentemente arcósica no podemos precisar­
lo por carecer de datos paleontológicos. Así pués le atribuímos al Miocé­
no por correlaciones de facies y de tipo regional. 

1.4. PLlO-CUATERNARIO 

1.4.1. Cantos redondeados y subredondeados cuarciticos en una ma­
triz arcillo arenosa roja. Raña (11 l. 

Se trata de una superfície con depósitos, desarrollada sobre los mate­
riales terciarios en el sector meridiconal de la Hoja. La pendiente general 
es de un 0,3% y se extiende desde el Cerro del Cristo (542 m.l en el bor­
de Suroriental de la Hoja, hasta el Alto del Ratón (458 m.l en el extremo 
Suroccidental, con una dirección prácticamente E-W. 

Los depósitos que se encuentran asociados a esta superfície corres­
ponden a materiales detríticos groseros cuya litología dominante son 
cantos de cuarcita fundamentalmente. y cuarzo empastados en una ma­
tríz arcillosa rojiza. El tamaño medio de las gravas es de 3-4 cms. y están 
misificadas presentando auréola de alteración de color negruzco de po­
cos milímetros de espesor. 

Aunque en realidad las características litológicas difieren un poco de la 
«Raña» típica de Gauadalupe, área de mayor proximidad a la zona estu­
diada, donde han sido definidas, su posición geomorfológica es la misma, 
por lo que cronológicamente lo situamos en el Plio-Cuaternario. 

La potencia estimada de estos depósitos es inferior a los 5 m. aunque 
el contacto con la infrayacente no es visible en casi ningún caso, debido a 
procesos de degradación. 
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1.5. CUATERNARIO 

En este apartado se describen los diferentes tipos de materiales cua­
ternarios cartografiados, entre los que cabe destacar, por su gran desa­
rrollo superficial, los diferentes niveles de terrazas y superficies de glacis 
que dan lugar a grandes zonas de canturral cuarcítico. También se descri­
ben los depósitos de coluviones, conos de deyección y aluvial existentes 
en esta Hoja. 

1.5.1. Pleistoceno Inferior 

1.5.1.1. Cantos, arenas y arcillas. Terrazas (12), (13) Y (15) 

En este grupo litológico se incluyen los cuatro niveles de terrazas ubi­
cadas en la zona S.E. de la Hoja que deberían su origen a un antiguo cau­
ce localizado al N. de estos afloramientos. 

Litologicamente, uniforme para todas las terrazas, se componen de 
cantos redondeados de cuarcitas, areniscas y cuarzo con una matriz de 
arenas y arcillas. 

1.5.1.2. Cantos subangu/osos cuarcíticos con matriz areno-arcillosa rojiza. 
Ga/acis (16). 

En la zona central de la Hoja, se encuentran unos depósitos de glacis 
formados por cantos subangulosos de cuarcitas con matriz areno­
arcillosa rojiza. 

Estos sedimentos aparecen tectonizados, por efecto de la reactivación 
cuaternaria de los sistemas de fracturas tardihercínicas ya existentes en 
los materiales hercínicos. 

1.5.2. Pleistoceno Medio 

1.5.2.1. Cantos, arenas y arcillas. Terrazas (17), (18), (19) y (21) 

El río Tajo y el Arroyo Retuerta depositaron en sus márgenes diversos 
niveles de !erraza que para el Pleistoceno Medio corresponden a las exis­
tentes en las cotas 100 m, 80 m, 70 m y 24 m, con relación a sus cau­
ces actuales. 

La litología, igual que todas, corresponde a cantos carcíticos bien re­
dondeados, dentro de una matriz de arenas y arcillas. 
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T .5.2.2. Cantos subangulosos cuarcíticos con matriz areno-arcillosa rojiza. 
Glacis (20) y (22). 

Pertenecen a este apartado dos tipos de glacis, localizados en la zona 
nord-oriental de la Hoja. 

El primero de éllos (20), se encuentra adosado a la Sierra de las Cor­
chuelas y sus depósitos, parcialmente tapados por materiales coluviona­
res, están formados por cantos cuarcJticos-subredondeados, con tamaños 
que alcanzan los 20 cm. en algún caso, en una matriz areno-arcillosa roji­
za. 

El segundo tipo (22), situado sobre depósitos detríticos terciarios de la 
Cuenca de Talaván Torrejón el Rubio, se compone de cantos cuarcíticos 
redondeados con tamaño medio de 6-7 cm. en una matriz areno-arcillosa 
rojiza. 

1.5.3. Pleistoceno Superior 

T .5.3. T. Cantos, arenas, y arcillas. Terrazas (23) 

Corresponden a los depósitos más modernos dejados por el Arroyo Re­
tuerta en las proximidades a Torrejón el Rubio. Su litología es igual que la 
del resto de las terrazas de la zona. estándo formada por cantos cuarcíti­
cos redondeados, con una matriz areno-arcillosa rojiza. 

1.5.4. Pleistoceno Superior- Holoceno 

1.5.4.1. Bloques ylo cantos de cuarcita y areniscas con matriz areno­
arcillosa rojiza. Coluvión (24) 

Los sedimentos de este apartado. aparecen adosados a relieves paleo­
zoicos ya depósitos tipo «raña», pliocuaternarios. 

La litología es común para ambos, pero los primeros presentan bloques 
y cantos cuarcíticos subangulosos, mientras que los segundos solo tienen 
cantos cuarcíticos redondeados con un tamaño medio de 3-4 cm. de diá­
metro. 

1.5.5. Holoceno 

1.5.5.1 Arcosas con cantos sueltos de cuarcitas. Conos de deyección (25) 

Los conos de deyección, tienen escasa entidad dentro del contexto de 
esta Hoja. Se encuentran formados por arcosas de granuJometría media 
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que llevan dispersos cantos de cuarcita y cuarzo con tamaños medio de 
4-6 cm. de diámetro. 

1.5.5.2 Cantos, arenas y arcillas. Aluvial (26) 

Son escasos los depósitos de tipo aluvial dadas las características de 
los arroyos existentes. En las zonas donde es posible su cartografía, para 
esta escala, se componen de cantos redondeados o subredondeados de 
cuarcitas; grauvacas y esquistos, según las zonas, y arenas de arcillas gri­
saceas. 

2. TECTONICA 

2.1. INTRODUCCION 

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la zona co­
rresponden principalmente a la Orogenia Hercínica y, sobre todo, a una 
primera fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precámbricas han 
sufrido un plegamiento anterior supuestamente sárdico, como se de­
muestra por la existencia de pliegues anteriores a la esquistosidad princi­
pal y atravesados por ésta, así como por la abundancia de Iineaciones de 
intersección fuertemente inclinadas dentro del Complejo Esquisto­
Grauváquico. 

La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las prin­
cipales estructuras plegadas que se observan, entre las que se destaca el 
Sinclinorio de la Sierra de Cañaveral. y también de un aplastamiento ge­
neralizado que ha dado lugar a la esquistosidad de flujo casi siempre pre­
sente. 

En relación quizás con la primera fase, pero con posterioridad a los plie­
gues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas paralelas a 
las grandes estructuras hercínicas. 

Estas fracturas subverticales han actuado seguramente en varias oca­
siones y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran ángu­
lo, según los lugares, aunque es probable que su principal función haya 
sido la de fracturas de desgarre. 

Después, aparece localmente una esquistosidad de crenulación subver­
tical que no va asociada a ningún tipo de macroestructuras y que corres­
pondería a algunas de las fases hercínicas tardías. 

Finalmente, existen una serie de fallas oblícuas a las estructuras, que 
han actuado como fallas normales y de desgarre con pequeños desplaza­
mientos, y que asimilamos al sistema de fracturas tardihercínicas de am-
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plio desarrollo en todo el Macizo Hespérico. Es a este sistema al que per­
tenece la falla de Alentejo-Plasencía que produce desplazamientos en la 
horizontal de hasta 3 km. 

2.2. PLIEGUES SARDICOS 

La presencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenía Hercí­
nica ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por diversos 
autores, basándose tanto en la existencia de una discordancia por debajo 
del Ordovícico Inf., que descansa indistintamente sobre el Cámbrico o so­
bre el Precámbrico; como en la aparición de pliegues ante-esquistosos y 
de líneaciones de intersección (L1) de la primera fase hercínica, subverti­
cales o con fuertes inclinaciones en los materiales al Ordovícico. 

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase Sárdi­
ca, fué efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal, concretamen­
te al Norte y Sur del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor deduce que la 
dirección original de estos pliegues de edad Cámbrico Sup., sería aproxi­
madamente entre N-S y NE-SO. 

Por nuestra parte, el sur de esta zona hemos observado en la Hoja 
núm. 9-28 (S. Vicente de Alcántara) (MARTIN HERRERO, O Y BASCO­
NES ALVIRA L 1978), un pequeño pliegue antehercínico atravesado 
oblicuamente por la esquistosidad (S1) (Km 21,2 de la c.c. Alburquerque­
Herreruela). El pliegue tiene un plano axial de dirección N 136" E Y buza­
miento 58" S, Y un eje de dirección N 22" E Y pi unge 55" S Y es cortado 
por la esquistosidad primaria hercínica (S,) con una dirección N 136" E 
Y buzamaiento 80" S. Si descontamos, por medio de una falsilla de Wulff, 
el efecto del plegamiento hercínico llevando la estratificación media de la 
zona (dirección N 120" E, buzamiento 60" S) a la horizontal. nos queda 
una dirección primitiva para ese eje de aproximadamente N 35" E. 

También dentro del ámbito de la Hoja núm. 9-27 (Membrío) (BASCO­
NES ALVIRA, L y MARTIN HERRERO, O 1980), en el PK 10,900 de c.c. 
Membrío-Alcántara, se ha localizado otro pequeño pliegue, «tipo Mu­
lIions», de las mismas características con un eje de dirección N 85" E Y 
plunge 52' N, Y atravesado por una esquístosidad de primera fase (SI) de 
dirección N 154" E con un buzamiento de 65" N, que corta a los dos flan­
cos. 

De acuerdo con OEN ING SOEN (1970) y con nuestros propios datos, 
creemos que los pliegues sárdicos tendrían, en la zona que nos ocupa, 
una dirección aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos 
que buzarían entre 30" NO Y 50" SE. Estos pliegues no llevarían asocia­
dos ningún tipo de esquistosidades, o al menos éstas no se han detecta­
do. 
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De acuerdo con OEN ING SOEN 81970) y con nuestros propios datos, 
creemos que los pliegues sárdicos tendrían, en la zona que nos ocupa, 
una dirección aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos 
que buzarían entre 30· NO Y 50' SE. Estos pliegues no llevarían asocia­
dos ningún tipo de esquistosidad, o al menos esta no se ha detectado. 

Finalmente, para la zona N, limitrófe con el área de estudio, cabe men­
cionar la existencia de pliegues de este tipo estudiados por RODRIGUEZ 
ALONSO, Ma D. (1982), en su tésis doctoral. 

Por ello y aunque no hemos localizado ningún pliegue de estas caracte­
rísticas en la superfície precámbrica estudiada. consideramos que estos 
materiales también han debido ser afectados por esta fase de plegamien­
to. 

2.3. ESTRUCTURAS HERCíNICAS 

Una vez plegado todo el conjunto de materiales que constituyen el 
C.E.G. por la fase Sárdica prehercínica, y después de un periodo erosivo, 
se produce la sedimentación del Paleozoico. Es al final del Carbonífero in­
ferior cuando tiene lugar el inicio de la Orogenia Hercínica que va a dar 
lugar a las diferentes estructuras que aparecen con mayor o menor grado 
de deformación en todo el Dominio Hercínico. 

Seguidamente se exponen las características estructurales más acusa­
das observadas en toda la Hoja. 

2.3.1. Pliegues 

2.3.1.1. Pliegues de la primera fase Hercínica 

Todos los pliegues vistos deben su origen a la 1.' fase de deformación 
Hercínica, que afecta de diferente manera al conjunto de materiales exis­
tentes en la Hoja. Por ello, se distinguen dos tipos de pliegues, correspon­
dientes a los dominios precámbrico y paleozoico, con las siguientes ca­
racterísticas. 

a) Dominio precá mbrico 

En el Complejo Esquisto-Grauváquico del Precámbrico superior no 
existen los pliegues cilíndricos, ya que la deformación se produce sobre 
superfícies (So) previamente plegadas. 

Los pliegues correspondientes a este primer dominio, dan una ianterfe­
rencia que no se ha podido cartografiar por falta de niveles guía. pero 
creemos que debe ser de clase 1 de RAMSY (1967). No obstante, varias 
de esta estructuras se han interpretado a lo largo de toda la zona, corres-
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pondiendo su estilo al de pliegues similares, simétricos y asimétricos con 
flancos bastante apretados y buzamientos generalizados superiores a los 
70·. Los planos axiales son subverticales y las trazas axiales llevan una 
dirección general comprendida entre N 100' E Y N 120' E. 

La gran abundancia de estos pliegues métricos hace imposible su re­
presentación total en la cartografía. No obstante, las trazas axiales repre­
sentadas en el plano estructural nos permiten conocer las características 
generales del plegamiento producido por esta primera fase de deforma­
ción, así como las modificaciones sufridas por los sucesivos movimientos 
tardihercínicos. 

Finalmente, y a nivel puntual, se han visto repliegues que afectan a ve­
ces a diques centrimétricos de cuarzo, budines en diques decimétricos 
también de cuarzo, y pequeños Kink-Bands a nivel miHmetrico en tramos 
pizarrosos, todo ello como consecuencia del efecto de la primera fase de 
deformación hercínica. 

b) Dominio paleozoico 

Los materiales paleozoicos presentan pliegues cilíndricos, dado que la 
deformación afecta a superfícies originariamente planas. Su amplitud va­
ría entre 0,5 km y 2,5 km y la longitud de onda entre 1,5 km y 4 km. El 
estilo corresponde a pliegues ísopacos en las capas competentes, ten­
diendo a similares en las incompetentes. 

Todos los pliegues que configuran el llamado sine/inal de Cañaveral, 
que se sitúa, en parte, dentro de la presente Hoja, forma en su conjunto 
un gran sine/inorio convergencia NE. 

A nivel individual los sinclinal es tienen su flanco sur (equivalente al nor­
te en los antie/inales) subverticales o invertidos con buzamientos superio­
res a los 70', Para los flancos normales, tanto en antícljnales como en 
sine/inales, los buzamientos son muy variables y oscilan entre la subverti­
calidad y la subhorizontalidad (Hojas n:· 12-5 y 12-26 Malpartida de 
Plasencia y Serradilla, respectivamente), 

La dirección general de todo el Sinclinal es de N 120'-130' E que coin­
cide con la que origina la primera fase de deformación Hercínica a la que 
debe su origen. No obstante y por efecto del sistema de fallas senestras 
N 40-50' E, esta dirección sufre una clara modificación a N 90' E que 
afecta a toda la zona media de la estructura (Hojas n°· 10-25, 11-25, 
12-25 y 11-26,), 

2.3.1.2, Pliegues tardihercínicos 

Con posterioridad a la primera fase de deformación, tienen lugar una 
serie de movimientos tardihercínicos que repliegan ligeramente las es­
tructuras preexistentes, 
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Estos nuevos procesos de deformación, no dan lugar a estructuras de 
primer orden y solo están presentes a nivel puntual mediante pliegues 
menores con un tamaño que varía de 5 cm. a 1 m. 

Se han localizado dos plegamientos diferentes, que, sin orden cronoló­
gico, responde a las siguientes características: 

- Pliegues de dirección N T 00- T 20 E 

En esta hoja no se han localizado pliegues con esta dirección, pero al 
haberse comprobado su existencia en la hoja n° 11-26 (Cañaveral, MAR­
TIN HERRERO, D. Y BASCONES ALVIRA. L. 1983) no descartamos que 
también aparezcan en el presente zona. 

Sus características más representativas se pueden observar, dentro de 
la hoja de Cañaveral. en los pliegues existentes en la C.N. de Cáceres­
Salamanca, a unos 500 m. al N del contacto del C.E.C. son el Batolito de 
Cabeza de Araya y también los que se ~ncuentran en la c.c. de Coria a 
Torrejoncillo, a unos 2.300 m. al S. de esta última localidad. 

En ellos vemos que se trata de pliegues asimétricos cuyos flancos tie­
nen distintas longitudes (más largos que buzan hacia el Norte que los que 
buzan hacia el Sur). Los planos axiales llevan una dirección N 100° E, que 
es paralela a la estratificación SO y su buzamiento es de unos 15° al N o 
al S. 

Tomando como referencia la zona del dique de cuarzo plegado en laCN 
630, se observa que la amplitud de los pliegues es de unos 20 cm. y la 
longitud de onda del orden de 1,75 m. 

En general. y para todo el área de estudio, hemos visto que este tipo de 
pliegues tienen una traza axial de dirección N 100-120° E, con planos 
axiales que buzan al N o al S de O a 15°, Y que su tamaño varía en 10 cm. 
a 1 m. 

Su génesis podría ser el resultado de una descompresión que daría lu­
gar a repliegues en la vertical con planos axiales subhorizontales. 

- Pliegues de dirección N 10-35 ° E 

Este tipo de pliegues que afectan a la esquistosidad S, de primera fase, 
son frecuentes en el área de estudio. 

Los pliegues a que dan lugar estos movimientos tarfihercínicos son en 
general simétricos con charnelas romas y un tamaño uniforme de 1 5 a 
20 cm. de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm. de amplitud. 

Los planos axiales llevan una dirección N 10-35° E Y buzamientos sub­
verticales, mientras que las trazas axiales aparecen con buzamientos su­
periores a los 70° tanto al N como al S. 

Se trata de pliegues simétricos con charnelas romas y un tamaño uni­
forme de 1 5 a 20 cm. de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm. de ampli­
tud. 
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Los planos axiales llevan una dirección N 10-35' E Y buzamientos sub­
verticales, mientras que las trazas axiales tienen buzamientos superiores 
a los 70' tanto al N como al S. 

2.3.2. Esquistosidades 

2.3.2.1. Esquístosidad de primera fase hercínica 

La primera fase de deformación hercínica origina a nivel regional. una 
esquistosidad de flujo S" que es subparalela al eje axial de los pliegues 
producidos por dicha fase, y que se encuentra bien desarrollada en todo 
el C.E.G., en tanto que en los materiales paleozoicos su representación es 
menor y llega a estar ausente en algunos puntos. 

Sobre una falsilla Schmiat. se ha realizado el contaje de 1 08 polos de 
(St), obteniéndose una dirección aproximada preferente N 134' E Y buza­
miento de 80' S (Figura n' 5). 

Comparando estos resultados con los obtenidos en las áreas ya estu­
diadas de la provincia de Cáceres, podemos observar que existe una gran 
uniformidad tanto en direcciónm como en cantidad de buzamiento. 

2.3.2.2. Esquistosidad Tardihercínica 

Las sucesivas etapas de plegamiento no llevan asociadas deformacio­
nes mayores, por lo que solo existen pequeños pliegues, observados a ni­
vel puntual. tal como se indicó en el apartado 2.3.1.2. 

Se ha podido comprobar la existencia de una esquistosidad de crenula­
ción localizada de visu en varios puntos y con frecuencia en el estudio al 
microscopio de diversas muestras. 

Esta esquistosidad, en principio, la atribuimos a los pliegues de plano 
axial N 10-35' E. Por el contrario en los distintos afloramientos en donde 
están presentes los pliegues de plano axial N 100-120' E no hemos visto 
que lleve asociado ningún tipo de esquistosidad. 

2.3.3. Uneaciones 

2.3.3.1. Lineaciones de primera fase hercínica 

a) Lineaciones de intersección 

La intersección de la esquistosidad (S,I con la estratificación origina 
una lineación (L,) que es paralela a los ejes de los pliegues de la 1 a fase. 

Sobre una falsilla Schmidt (Hemisferio sur) se ha realizado la represen­
tación polar de 90 medidas, obtenidas en campo o en gabinete (figura 6), 
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FIGURA NI 5 Proyeccion de 108 polo.* de la eQuistosldad ¡:rimaria 
SI .Falsilla de SCHMIDT (hemisferio inferior). 
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resultando dos máximos bien definidos N 135' E Y N 145' E, con buza­
mientos de 52' S Y 62' S respectivamente. 

En el gráfico no se han representado las medidas correspondientes a 
puntos en donde los planos So Y S" aparecen subverticales que repre­
sentan aproximadamente el 16% de las medidas que figuran en el plano. 

b) Lineaciones de estiramiento 

A este tipo de lineaciones pertenecen los estiramientos sufridos por 
granos y cantos que se localizan siempre a nivel puntual y no siempre 
con una misma uniformidad. 

Las observaciones efectuadas corresponden a dos tipos de afloramien­
tos: 

- Deformaciones de granos de cuarzo con un tamaño no superior a los 
0,5 cm. de diámetro, visibles en capas samíticas con granulometría gro­
sera y en microconglomerados. 

- Deformación de cantos de naturaleza cuarcítica y de cuarzo principal­
mente dispersas en pizarras. El tamaño medio de los cantos es de 4 a 6 
cm., y alcanzan los 1 5 cm. según el eje mayor del elipsoide de deforma­
ción. 

Por último diremos que en este tipo de marcadores no hemos visto in­
dicios de posteriores deformaciones. Tan sólo, en algunos cantos gran­
des, se han observado pequeñas grietas rellenas de cuarzo que supone­
mos, al no estar replegadas, deben su origen a la misma fase de deforma­
ción. 

2.3.3.2. Lineaciones Tardihercínicas 

No se han localizado ningún tipo de lineaciones relacionadas con las 
distintas deformaciones tardihercínicas existentes en el área de estudio. 

2.3.4. Fracturas 

Se distinguen dos tipos dentro del marco de la presente Hoja: 

- Paralelas a las estructuras 

Esta familia está poco definida debido, quizás a las consideraciones ex­
puestas en el apartado de introducción, y presenta direcciones compren­
didas entre N 110' E y N 120' E, es decir subparalelas a los pliegues lo 
que hace pensar en un origen ligado a la formación de los mismos. No 
obstante serán en general algo posteriores ya que, los cortan oblicua­
mente en muchos casos. 
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la existencia de estrias en diversos puntos, pone de manifiesto que di­
chas fallas son inversas y con planos subverticales. 

- Oblicuas a las estructuras 

Toda la región se encuentra surcada por fracturas de este tipo origina­
das por esfuerzos tardihercínicos cuyas direcciones más importantes, se 
pueden incluir dentro de los sistemas siguientes: 

l. Dirección N 35"-45" E 

Constituye a nivel regional el principal sistema de fracturas del cual for­
ma parte la falla de Plasencia-Alentejo. Esta fractura que tiene un recorri­
do de más de 400 kms. de longitud corresponde a una falla direccional 
senestra con desplazamiento horizontal superior, en zonas, a los 3 kms. 

Se encuentra ubicada en la hoja n° 11-26 Cañaveral por lo que la zona 
de estudio que nos ocupa se encontraría en el bloque E desplazado hacia 
el N. Claro reflejo de ello son las direcciones de las So, Sl y ll' existentes 
en sus proximidades, que se van corrigiendo hacia el Este en que toman 
unas direcciones próximas a la originada por la primera fase de deforma­
ción hercínica. 

2. Dirección 30"-35" E 

Corresponde a un sistema de fracturas de segundo o tercer orden con 
ligero desplazamiento horizontal y que va asociado con el de dirección 
principal N 35' - 45" E, ya descrito. 

3. Dirección N 1 60'-180' E 

Tiene escasa representación y son en su mayoría dextrogiras con des­
plazamientos inferiores a los 50 m. 

3. GEOMORFOLOGlA 

la morfología de esta área viene claramente condicionada por la es­
tructura y la litología. los máximos relieves corresponden a las Sierras de 
las Conchuelas; Monfrague, Serradilla, etc., en que a su vez forman parte 
de un conjunto más amplio de orientación general NO-SO y que estructu­
ralmente forman un sinclinal con el flanco Sur invertido, del que destacan 
las barras de cuarcitas ordivícicas. Fuera del dominio de la Sierra, las for­
mas que se observan corresponden a superficies más o menos desmo­
chadas, en general con depósitos y paisajes alomados generados sobre 
los materiales arcósicos del terciario. 

Sobre los esquistos, las características morfológicas fundamentales, es 
el enorme encajamiento de los ríos y arroyos que los atraviesan, que lle­
gan a constituir verdaderas hoces. 
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El río Tajo, principal arteria que recorre esta zona, presenta una seríe de 
niveles de terraza asociadas al mismo en la actualidad, en el ángulo NE 
de la Hoja; una vez que cruza la Sierra, por el Estrecho del Salto del Gita­
no, el río se encaja en los materiales pizarrosos en los que no se observan 
restos de terrazas ní erosivas ni con depósito. 

Otros cauces de menor importancia como el Arroyo de Retuerta dejan 
una serie de terrazas que se disponen de forma escalonada y con distri­
bución asimétrica a lo largo del «talweg». 

Las unidades morfológicas fundamentales de este sector son: La Sie­
rra, La Superficie de Divisoria, Las Terrazas y los Glacis. 

La Sierra 

Constituye el relieve más sobresaliente de la zona, destacando en dicha 
unidad las barras de material cuarcítico a modo de crestones. En las lade­
ras de la misma se desarrollan canchales, cuya evolución se continúa en 
nuestros días. 

Al pie del relieve del glacis de corto recorrido y relacionados con los 
arroyos que corren paralelos a la Sierra, presentan su raiz en parte fosili­
zada por los coluviones que en este caso constituyen las vertientes de 
enlace de los mismos. 

La Superficie de Divisoria 

Se trata de una superficie (11) con depósito desarrollada sobre los ma­
teriales terciarios en el sector meridional de la Hoja. En la actualidad sirve 
de divisoria entre el Tajo y el río Almonte conservándose de ella tan sólo 
algunos retazos en el Cerro del Cristo, loma de Ventosilla, Alto de Murcia 
y Alto del Ratón. La pendiente general es de 0,3% y se extiende desde el 
Cerro del Cristo (542 m), hasta el Alto del Ratón (458 m) con una direc­
ción prácticamente E-O. 

Los depósitos que se encuentran asociados a la misma, corresponden 
a materiales detríticos groseros: canto de cuarcita, fundamentalmente, y 
cuarzo empastados en una matriz arcillosa roja, son ortoconglomerados. 
Las gravas de tamaño 3-4 m están misificadas, presentan una aureola de 
alteración de color negruzco de pocos milímetros de espesor. Aunque en 
realidad las características litológicas difieren un poco de la Raña tfpica 
de Guadalupe (área donde éstos han sido definidos, más próximos a esta 
zona), su pOSición geomorfológica es la misma, por lo que cronológica­
mente la hemos situado en el Plio-Cuaternario. 

La degradación de dicha superficie por la zona Oeste, laguna de Ber­
mudo, da origen a una serie de derrames que en la mayor parte de los ca­
sos fosilizan el contacto entre los materiales arcósicos terciarios y la base 
de los depósitos de la superficie. La gran planitud que presentan en cor­
tas distancias da origen a un mal drenaje. lo que se traduce en zonas de 
encharcamiento (laguna de Bermudo). 
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Terrazas 
Por debajo de la superficie plio-cuaternaria se desarrollan una serie de 

niveles de terraza (12, 13, 14, 15) que en la actualidad se presentan des­
ligadas de un cauce lo suficientemente importante como para generarlas 
y que, sin embargo, por su disposición geométrica y especial, así como 
por el depósito corresponden sin lugar a dudas a antiguas terrazas rela­
cionados con una antigua red, hoy desaparecida, que con dirección gene­
ral E-O recorría la zona desplegándose paulatinamente hacia el Norte, 
hasta llegar a su capturada. 

No deja de llamar la atención el hecho de que en la actualidad las terra­
zas que realmente están relacionadas con el río Tajo sean escasas en nú­
mero (zona del Embalse de Torrejón) y que su disposición con relación al 
Talweg: a + 100 m (17) +80 m (18) +70 m (19) sea la opuesta al recorri­
do actual del río. Todo ello hace suponer que la dimensión de este gran 
cauce ha sufrido durante el Cuaternario grandes cambios ligados posible­
mente a reajustes tectónicos recientes. 

Glacis 
Tres generaciones de glacis han sido distinguidos en este sector (1 6, 

20, 22) todos ellos correspondientes al tipo de cobertura y relacionados 
con la red actual. 

El más antiguo (16) se presenta tectonizado (Sur del Cortijo del Enci­
nar!. por una serie de fallas de dirección tardihercínica: N 45·; N 170; que 
hacen que el arranque de los mismos sea completamente rectilíneo en al­
gunos casos, o que se presenten compartimentados a diferentes cotas. 

Los glacis mejor desarrollados son los correspondientes en la segunda 
generación, y constituyen las vertientes de enlace entre antiguas terrazas 
y la red secundaria instalada con posterioridad a estas últimas. 

Con relación a los glacis más recientes aparecen en general al pié de la 
Sierra estando su knick fosilizado por los coluviones más recientes que 
descienden del relieve. 

4. HISTORIA GEOlOGICA 

Como hemos visto en el apartado de estratigrafía, la serie paleozoica 
existente en la hoja, coluviones son los sedimentos pizarrosos de Ordoví­
cico Superior. 

Con el fin de dar una mejor visión regional de la evolución de la cuenca, 
hemos creido oportuno añadir las características sedimentarias de toda la 
serie paleozoica hasta el Carbonífero Inferior a partir del cual se intruyen 
las rocas ígneas y se produce la primera fase de deformación Hercínica. 
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Para ello se han tomado las características regionales desde el Silúrico 
Superior al Carbonífero Inferior, obtenidas de los trabajos de MAGNA 
realizados por MARTIN HERRERO, D. Y BASCONES ALVIRA, L. (1980) 
Y TENA DAVILA RUIZ, M. (1980) en los Sinclinales de la Sierra de S. Pe­
dro y Cáceres respectivamente, situados al Sur de esta zona de estudio. 

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de los 
materiales más antiguos que se depositaron sobre una corteza silícea 
erosionada e inmediatamente después de una fase distensiva (VEGAS et 
al 1977). Esta serie correspondería al denominado Complejo Esquisto 
Grauváquico. 

Estos depósitos se acumulan de una forma continua dentro de un am­
biente marino profundo caracterizado por la existencia de secuencias tur­
bidíticas que se pueden relacionar con aparatos de sedimentación de 
abanicos aluviales que evolucionan a ambientes de plataforma marina 
som.era, como se pone de manifiesto en la existencia de niveles micro­
conglomeráticos y c.uarcíticos (Río Alagón, hoja n° 10-25 Coria). 

Sobre el C.E.G. se habría depositado una serie detrítica de edad Cám­
brico Inf.-Med., no presente en la zona por efecto de la fase Sárdica, y 
que tiene su representación más próxima hacia el N. en la Peña de Fran­
cia, al E. en el Sinclinal de Guadarranque y al S. en las proximidades de 
Alburquerque. 

Esta facie Sárdica se produce después del Cámbrico Medio y daría lu­
gar a suaves pliegues de dirección NE-SO, al mismo tiempo que va 
acompañada o seguida por una fase erosiva importante. Según MORENO 
et al (1976), la discordancia Sárdica debe ser al menos anterior al Tre­
madoc Inferior. 

El comienzo de la sedimentación ordovícica se caracteriza por la apari­
ción de depósitos propios de una plataforma marina somera detrítica for­
mada por cuarcitas, areniscas y pizarras en donde son abundantes los ni­
veles bioturbados y las pistas orgánicas. Le sigue una discordancia in­
traordovícica ya mencionada por LOTZE (1969) que se puede observar 
en diversos puntos de la Sierra hacia Portugal (Hojas n° 10-25, 11-25 y 
11-26) (Coria, Torrejoncillo y Cañaveral respectivamente). 

Sobre ellos se deposita una serie conglomerática de carácter aluvial 
que implica una importante regresión, emersión y laguna que sólo apare­
ce en el Alto de la Silleta (hoja n° 11-26 Cañaveral), y que podrían tener 
su equivalencia en los niveles conglomeráticos rojizos existentes en algu­
nos puntos del flanco Sur del Sinclinal de la Sierra de S. Pedro (Hoja n° 
10-28 Arroyo de la Luz) MARTIN HERRERO, D., y BASCONES ALVIRA, 
L (1980). 

La transgresión marina posterior afecta ya a toda el área. El resto de 
los materiales que constituye el conjunto del Ordovícico, formado por 
cuarcitas, areniscas y pizarras, se caracteriza por su depósito de forma 
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contínua en un medio de plataforma marina somera relativamente esta­
ble. Hacia el Ordovícico Superior la plataforma se inestabiliza cambiando 
también el carácter de los depósitos, estando sometida también a la ac­
ción de corrientes y aumentando la pendiente. 

La sedimentación del Silúrico se inicia con la aparición de cuarcitas ori­
ginada en una plataforma somera con aportes detríticos groseros, a partir 
de la cual se registra una tranquilidad relativa de la cuenca depositándose 
fundamentalmente pizarras. Es en esta última época cuando tiene lugar 
un volcanismo que interestratifica materiales tufíticos (Hojas n" 12-25 y 
12-26 Malpartida de Plasencia y Serradilla respectivamente). 

La serie detrítica continúa en el Silúrico Superior y Devónico, en donde 
se ponen de manifiesto diversas variaciones en la profundidad que origina 
los distintos tramos pizarrosos y/o cuarcíticos. Es en estos términos don­
de se encuentran mejor desarrolladas las estructuras sedimentarias, tan­
to orgánicas como inorgánicas. 

La diferencia de potencias observadas entre las zonas de Cáceres y la 
Sierra de S. Pedro, hace pensar en el levantamiento de la cuenca que 
conllevaría la no deposición de materiales, o bien que arrasaría gran parte 
de los sedimentos devónicos, que si están presentes en el Sinclinal de la 
Sierra de S. Pedro. Ahora bien, esta supuesta fase erosiva no se ha de­
tectado en ninguno de los cortes realizados. 

Hacia el techo de la serie devónica aparecen intercalaciones de rocas 
subvolcánicas que van a tener su gran desarrollo durante el Carbonífero 
Inferior (Tournaisiense) con la presencia de tobas, coladas y diques (zo­
nas de la Sierra de S. Pedro y Cáceres) que aparecen interestratificadas 
con sedimentos detríticos que intercalan a su vez, depósitos calcáreos. 

Seguidamente la cuenca sufre una importante disminución en la pro­
fundidad, depositándose calizas con fauna de Crinoideos en un ambiente 
arrecifal. A continuación la cuenca vuelve a adquirir mayores profundida­
des, dando lugar a depósitos pizarrosos de características distales. 

Todos estos materiales paleozoicos, hasta el Carbonífero Inferior, y an­
teordovícicos serán deformados por la Orogenia Hercínica que en sucesi­
vas etapas produce micro y macro estructuras, así como fracturas parale­
las y oblicuas a ellas. Aparte, y durante la deformación más intensa se 
produce un metamorfismo regional de bajo grado. 

Con posterioridad, y antes de los últimos movimientos que van a origi­
nar las fracturas transversales a las estructuras mayores, tiene lugar la in­
trusión del batolito de Cabeza de Araya, Acim y Zarza la Mayor, que pro­
duce un metamorfismo de contacto que afecta tanto a los materiales an­
teordovícicos como a la serie paleozoica, hasta el Carbonífero Inferior 
(Sinclinal de Cáceres). 

A continuación y como hecho estructural más relevante, se produce la 
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falla senestra de Alentejo-Plasencia que produce desplazamientos hori­
zontales de hasta 3 km. 

A partir del Carbonífero el área se encuentra emergida y es en el Ter­
ciario cuando tiene lugar la sedimentación de los depósitos continentales 
en cuencas muy restringidas y próximas entre sí. Estas son las que he­
mos denominado: Coria, detríticos asociados a la falla de Plasencia, Tala­
ván-Torrejón el Rubio, Moraleja y Tiétar de las cuáles sólo las tres prime­
ras se encuentran presentes en la hoja que nos ocupa. 

El relleno de las cuencas terciarias en esta zona se realizan en condi­
ciones continentales por medio de sistemas aluviales y fluviales. No exis­
ten evidencias paleontológicas para fijar su comienzo que se pueda esta­
blecer no obstante' simultáneamente al relleno de la gran depresión del 
Tajo. 

Los relieves previos, su naturaleza litológica, el tipo y grado de altera­
ción, van a condicionar el tipo de sedimentación registrados en ellas. La 
naturaleza de las áreas madres responde a tres conjuntos litológicos: El 
Complejo Esquisto-Grauváquico, el conjunto Paleozoico y los plutones 
graníticos. 

El primero proporciona sedimentos arcilloso-fangosos e incluso conglo­
merados de cantos de esquisto V cuarzo y más raramente areniscas. El 
segundo proporciona fundamentalmente cantos cuarcíticos, arenas y fan­
gos y el tercero condiciona la sedimentación de areniscas feldespáticas. 

En conjunto las cuencas responden a un modelo de relieno centrípeto 
procediendo los sedimentos de los relieves marginales. La orografía pre­
via va a condicionar también la distribución de sedimentos. Dentro de 
este esquema general, de acuerdo con su estilo tectónico, se pueden cla­
sificar en dos grupos. En el primero el relleno está ligado al menos en uno 
de sus bordes a Iá' evolución de una falla cuyo plano elevado limita la de­
presión. Es el caso de las cuencas de Caria, Tajo (SW de Cañaveral) y 
Moraleja. Sus ejes se alinean más o menos paralelos a los accidentes que 
las limitan. En el segundo tipo el relleno no se relaciona directamente con 
accidentes, sino que responde más bien a un hecho paleomorfológico. Es 
el caso de las Cuencas de Talaván-Torrejón el Rubio y Tiétar. 

La representación más baja del relleno terciario tiene lugar en el sector 
centro oriental de la cuenca de Coria, estando representado por depósitos 
propios de un sistema fluvial de procedencia Norte. Este sistema evolu­
ciona en vertical hacia condiciones con características más distales pro­
bablemente lacustres. El relleno en el sector SO el sistema fluvial tiene 
características mucho más proximales y los aportes proceden del sur. 
Este sector estaría separado en dos zonas por los relieves del sinclinal de 
Cañaveral que condicionarían la existencia de depósitos de pendiente e 
incluso «debris flow}) previas a la instalación del sistema fluvial. 

En el relleno de la Cuenca de Talaván-Torrejón el Rubio se pueden dis-
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tinguir dos etapas. La primera representada por sedimentos fluviales cuya 
naturaleza litológica permite relacionarlos con el desmantelamiento de un 
zócalo profundamente alterado y su depósito en una cuenca endorreica. 
Durante la segunda etapa el relleno es expansivo con respecto a la etapa 
anterior y al mismo tiempo cambia la naturaleza de los materiales aporta­
dos que podría relacionarse con relieves menos alterados y/o en estado 
de rejuvenecimiento. Durante esta etapa es posible que se estableciera la 
comunicación con la cuenca del Tiétar que recibe sus aportes de las 
áreas graníticas de la Sierra de Gredos. 

El sector de Moraleja representa un relleno fluvial cuya procedencia es 
del oeste, controlado en parte por los relieves de la sierra paleozoica que 
llegan a dar al sistema aportes laterales. 

En los depósitos detríticos del Tajo ligados al dique de Plasencia y fa­
llas asociadas, debido a su configuración no llega a desarrollarse un ver­
dadero sistema fluvial, siendo depósitos de «debris flow» ligados a un 
sistema de fracturas. 

Finalmente el establecimiento de la historia evolutiva simultánea de to­
das estas cuencas, dada la ausencia de un control paleontológico, podría 
hacerse en base a los filosilicatos presentes. En este sentido es muy pro­
bable la existencia de una primera etapa de relleno común en las cuencas 
de Moraleja (sector de Zarza) y de Talaván-Torrejón el Rubio, caracteriza­
da por la existencia de palygorskita y una segunda etapa controlada en 
las cuencas de Talaván-Torrejón el Rubio, Moraleja (sector de Zarzal y 
Coria donde no se ha detectado la palygorskita. 

Las sucesivas etapas erosivas y el posterior encaíamiento de la red hi­
drográfica, van a configurar en el Cuaternario la actual morfología de la 
Hoja. 

5. GEOLOGlA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

Las únicas explotaciones mineras actuales dentro del marco de la Hoja 
de Serradilla son las de atapulgita, situada en el término municipal de To­
rrejón-El Rubio. Se trata de formaciones estratiformes de posible edad 
miocena que constituyen la base de los depósitos terciarios en la Hoja. 
Las explotaciones se realizan en general a cielo abierto. 

Aparte, cabe mencionar los indicios existentes de caolín, también de 
características estratiformes cuya génesis parece corresponder a proce­
sos de alteración. 
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5.2. CANTERAS 

No existen explotaciones para uso industrial, dentro del ámbito de la 
presente Hoja. Unicamente cabe señalar las explotaciones puntuales de 
gravas y arenas en los niveles de terrazas y en los depósitos de raña, para 
uso como áridos. 

5.3. HIDROLOGIA 

La zona ocupada por la presente Hoja pertenece a la cuenca del río 
Tajo, el cual discurre por la zona septentrional formando parte, en la ac­
tualidad del vaso de la presa de Alcántara. 

Desde el punto de vista hidrogeológico cabe distinguir una serie de ma­
teriales de diferente comportamiento. 

a) Sedimentos precámbricos del C.X.G. con permeabilidad muy baja o 
nula, tanto por porosidad como por fracturación, ya que aunque esta pue­
de ser importante, las discontinuidades suelen presentarse selladas. 

En consecuencia, aparte de las fuentes existentes, siempre de escaso 
caudal. no será posible en principio alumbrar aguas subterráneas, por lo 
que, debido a la importante escorrentía superficial. resultado de la baja 
permeabilidad, la forma más común de almacenamiento de agua, sobre 
todo con fines ganaderos, es la construcción de pequeñas presas de tie­
rra en zonas de vaguada o de regatos. 

bl Sedimentos paleozoicos. Ofrecen escaso interés debido principalmente 
a sus características litológicas que imprimen al conjunto de estos mate­
riales una permeabilidad baja o nula. 

No obstante, debido a la existencia de una serie de fracturas, tanto 
transversales como longitudinales a la estructura genera!, cualquier in­
vestigación con el fin de alumbrar aguas subterráneas deberá dar prefe­
rencia a estas zonas fracturadas. 

cl Sedimentos terciarios. Dentro de estos depósitos los que en principio 
ofrecen mayor posibilidad para el almacenamiento de agua subterránea 
son los pertenecientes a la cuenca de Talaván-Torrejón El Rubio, que 
constituirían un acuífero colgado cuya base sería, en unos casos las arci­
llas de la unidad inferior (8) o bien los materiales del C.E.G. No obstante, 
la escasa profusión de fuentes en las proximidades de dichos contactos, 
o al menos relacionados con él. hace pensar en una compactación de los 
sedimentos en profundidad, lo que haría disminuir en gran manera la po­
rosidad que se observa en superficie. 

d) Depósitos cuaternarios. Se pueden distinguir dos tipos preferentemen­
te: derrubios de ladera y terrazas. 
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En los primeros, localizados, los de mayor entidad adosados a los relie­
ves paleozoicos, existen fuentes de pequeño caudal. Sin embargo, debido 
a la escasa potencia de estos sedimentos y a su geometría, cualquier 
captación, solo serviría para abastecimientos rurales de escasa importan­
cia. 

Por lo que se refiere a los depósitos de terraza es de resaltar el escaso 
interés que ofrecen debido, sobre todo, a su reducida potencia y escasa 
capacidad de recarga. 
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